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ENSEÑANZA, TRANSMISIÓN Y ESTILO 
EN PSICOANÁLISIS

Pawlow, Juan Carlos
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Este trabajo parte de una afirmación: La enseñanza del psi-
coanálisis debe llevar la marca de eso de lo que se trata en un 
análisis. En tanto el inconciente es un hecho nuevo, que impli-
ca una desmentida a la antigua estructura sujeto-objeto, re-
quiere un modo de enseñanza particular. La noción de estilo 
que utilizamos apunta a una transmisión que se ajuste a esa 
novedad freudiana.
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ABSTRACT
TEACHING, TRANSMISSION AND STYLE IN PSYCHO-
ANALYSIS
This work begins with an afirmation: The psycoanalist teaching 
must be marqued for it produce himself. While the unconscious 
is a new event, that it isn’t similar to subjet- objet building, it 
needs a particular teaching mode. The idea of style that we use 
points to a transmision that regulates itself to this freudian 
new.
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La enseñanza del psicoanálisis en general y la formación de 
los analistas en particular constituyen un asunto de múltiples 
aristas(1). Desde Freud la problemática de la transmisión del 
psicoanálisis fue zanjada por distintas instituciones y agrupa-
ciones de diferentes modos, aunque en general se coincide en 
un punto: es condición necesaria el análisis del que se conver-
tirá en analista(2).
Partimos de esa condición necesaria pero no suficiente. En-
tonces nos preguntamos, con Lacan, cómo se enseña eso 
que el psicoanálisis nos enseña.(3) Interesante formulación 
del problema, ya que nos da un punto de apoyo firme: la ense-
ñanza del psicoanálisis debe llevar la marca de eso de lo que 
se trata en un análisis.
El psicoanálisis nos enseña que el inconciente no es profundo, 
no se confunde con “concepciones homónimas a las que él no 
debe nada”.
“El inconsciente es ese discurso del Otro en que el sujeto reci-
be, bajo la forma invertida que conviene a la promesa, su pro-
pio mensaje olvidado.”
El psicoanálisis nos enseña que: “El síntoma psicoanalizable... 
está sostenido por una estructura que es idéntica a la estructura 
del lenguaje.” El síntoma se lee “porque él mismo está inscrito 
en un proceso de escritura” (4).
La formación del analista no puede obviar la sujeción a las le-
yes del lenguaje, no puede obviar la problemática del lenguaje 
(5).
Esto puede considerarse como algo perimido, puede pensarse 
que Lacan necesitó enfatizar este sesgo de la enseñanza por 
el extravío de los psicoanalistas que fundaban su práctica en 
supuestos pre-freudianos, puede leerse como un intervención 
puntual al estado de cosas de su época. Todo esto es verdad, 
pero además esa intervención apunta a cuestiones de estruc-
tura más allá de un momento, apunta a la resistencia de los 
propios analistas al descubrimiento freudiano, que es la resis-
tencia de cualquier ser hablante, en tanto la radical ajenidad 
del inconciente desnuda las ilusiones de autonomía del yo, la 
de ser amo de la palabra. 
Freud en una carta a Bingswanger afirma: “no hay nada menos 
apto para el hombre, por su organización, que el psicoanálisis” 
. Una cita de “Lo inconciente”:
“...por la investigación analítica llegamos a saber que una parte 
de estos procesos latentes poseen caracteres y peculiarida-
des que nos parecen extraños y aun increíbles, y contrarían 
directamente las propiedades de la conciencia que nos son 
familiares...”
He ahí lo unheimlich (lo ominoso, lo siniestro, lo no familiar) 
que el yo no tolera. Este sentimiento unheimlich que provoca 
lo inconciente.
¿Cómo entonces transmitir el psicoanálisis si por aquella “or-
ganización” -léase narcisista- ese saber no sabido es radical-
mente extraño?
Decíamos que la enseñanza del psicoanálisis debía llevar la 
marca de aquello de lo que se trata en un análisis. ¿Qué? El 
encuentro con el inconciente.
Un pequeño desvío para volver al asunto desde otra perspec-
tiva. Es instructivo leer por ejemplo esa referencia que Lacan 
toma en “La dirección de la cura y los principios de su poder”, 
La psychanalyse aujourd’hui. Por ejemplo el artículo “La tera-
péutica psicoanalítica” de Sacha Nacht, en donde más allá de 
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afirmaciones como:
El análisis dejó de ser un “estudio” apasionante de lo incon-
ciente, para convertirse en una labor de reorganización de un 
Yo...”
O la idea que tiene Nacht acerca de la “regla fundamental”:
“Debe poder llegar así él mismo a “asociar libremente” en torno 
al contexto proporcionado por el enfermo. Solamente en un 
segundo tiempo, este trabajo irracional será conceptualiza-
do...”
Más allá del rechazo del inconciente que se lee allí (porque si 
la “asociación libre” es un trabajo “irracional” lo que se rechaza 
es la razón freudiana), más allá de eso, el recorrer el texto, la 
letra misma, transmite, en su tono, por su estilo, que del incon-
ciente freudiano no hay allí ni rastros. No por nada Freud afir-
ma que la conceptualización del inconciente (7) no puede de-
venir en una “teoría tersa”(8), la escritura de Freud da testimo-
nio de la peculiaridad de su objeto o para decirlo de otro modo: 
el encuentro con ese objeto impone el estilo a su escritura. (9) 
Es que parafraseando a T. Adorno que dice “¿Cómo podría ser 
posible hablar a-estéticamente de lo estético” (10) podemos 
decir que no se puede escribir asépticamente, sin estar tocados 
por su materialidad, sobre el inconciente.
Volvamos al final de “El psicoanálisis y su enseñanza”, en don-
de Lacan nos deja una frase que con cierto aire de enigma 
vincula el estilo y la transmisión:
“Todo retorno a Freud que dé materia a una enseñanza digna 
de ese nombre se producirá únicamente por la vía por la que 
la verdad más escondida se manifiesta en las revoluciones de 
la cultura. Esta vía es la única formación que podemos preten-
der transmitir a aquellos que nos siguen. Se llama: un estilo.”
¿Se transmite un estilo? Se transmite eso que impone, por 
ejemplo a Freud, una escritura tan peculiar que lo aleja del 
ideal de la “teoría tersa”.
En la entrevista con Paolo Carusso (11) Lacan afirma que su 
retorno a Freud implica que los lectores lo lean con seriedad, 
“...saber leer un texto, comprender lo que quiere decir, darse 
cuenta de qué «modo» está escrito (en sentido musical), en 
qué registro, implica muchas otras cosas, y sobre todo, 
penetrar en la lógica interna del texto en cuestión...”. Para esto 
no hay otro modo más que de valerse del método freudiano “...
al aplicar la crítica freudiana a los textos de Freud, se llegan a 
descubrir muchas cosas.”
En otra entrevista, también de noviembre de 1966 (12), Lacan 
dice que cuanto más lee a Freud “...más impactado quedo por 
su consistencia, digamos más simplemente, por su coheren 
cia lógica.” . Esta coherencia lógica encarnada en la letra de 
Freud ciñe ese “hecho nuevo” que se llamó inconciente. “Un 
hecho nuevo implica una estructura nueva. El inconsciente es 
un hecho nuevo, y aporta una desmentida a la antigua estruc-
tura sujeto-ob jeto.”
Una estructura que implica una topología específica, implica 
una transmisión específica. Y si “alguna cosa” en los Escritos 
de Lacan “...se transmite a nivel del estilo...” (13), es respecto 
del objeto “a”. Así como Freud se ve necesitado de inventar un 
dispositivo de escritura que dé cuenta de ese hecho nuevo, 
llamado inconciente, la escritura de Lacan responde a su apor-
te, el objeto “a”:
“Estilo jádico” “...estilo que precisa de la relación de toda la 
estructuración del sujeto en torno a determinado objeto, que 
después es lo que se pierde subjetivamente en la operación, 
por el hecho mismo de la aparición del significante. A este 
objeto que se pierde lo llamo objeto en minúscula...”
“Y no sólo mi estilo en particular, sino todos los estilos que se 
han manifestado en el curso de la historia con la etiqueta de un 
determinado manierismo -como lo ha teorizado de una manera 
eminente Góngora, por ejemplo- son una manera de recoger 
este objeto...”
Si algo del estilo de Freud ha interesado (en el sentido que lo 
entiende la medicina) a sus lectores, es que una transmisión 
hubo allí. Si algo de la peculiaridad de ese objeto “a” minúscula 

ha sido transmitido, no lo fue sin el modo, el estilo manierista, 
del “Góngora del psicoanálisis”.
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